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LAS GRANDES CADENAS DEL MUNDO

(Continuación de XVIII(10):215)
DEL HIMALAYA AL TÍBET

El Himalaya fue, durante unos cincuenta años, el lance de honor de los alpinistas, esos conquistadores obstinados de lo inútil. Importaba llegar a la cima de estas pirámides. Luego de varias tragedias, el primer “8.000” a ser vencido, en 1950, fue el Annapurna, en tanto que el Jolmo-Lungma  -que los nepaleses llaman Sagarmatha y los Anglo-Sajones el Everest-  fue escalado en 1953. Esta gran aventura abría un mundo nuevo. A su vez, la geología franqueó un paso: luego de haber trepado las cimas, era necesario analizarlas científicamente. En la actualidad se anda por el buen camino, pero para ello se ha requerido cambiar de hábitos y trabajar en una escala muy diferente. En efecto, se dio cuenta que para explicar el Himalaya era necesario interesarse en toda el Asia y en el océano Índico.


La exploración geológica de la cadena data sólo del comienzo del siglo, a partir del momento en el cual expediciones de alpinistas, regularmente organizadas, contenían cada una, uno o dos geólogos. Se trataba sobre todo de geólogos alpinos  (suizos, austríacos, franceses o italianos. Lamentablemente, sus incursiones  eran demasiado cortas para permitir estudios profundizados. No obstante, desde los primeros contactos, ellos interpretaron el Himalaya según modelos alpinos, dibujando capas de acarreo que se asemejaban a las de los Alpes. Este análisis fue confirmado por los estudios que se desarrollaron en la década de 1950. Finalmente, hacia 1970, la tectónica de placas dio un nuevo vuelo a las ciencias de la Tierra y se puso a encarar la historia del Himalaya en la escala de toda el Asia completa; la reciente colaboración entre geólogos franceses y chinos ha venido a acentuar esta  tendencia.


En el seno del Asia, el Himalaya tiene un lugar singular. Él dibuja un arco regular sobre más de 2.500 kilómetros, donde están concentradas todas las cimas de  más de 8.000 metros. Ese arco contrasta con la aparente anarquía de los otros grandes relieves del continente asiático: Hindu-Kuch, Pamir, Tien-Shan, Kun-Lun, Tibet, Qilien-Shan, Lung-Men-Shan, Altai.


La brusquedad de los desniveles entre las planicies del antepaís índico y la alta cadena acentúa esta regularidad grandiosa. Se siente que dos países se enfrentan y que uno avanza sobre el otro gracias a gigantescas fracturas. En efecto, actualmente la cadena progresa de unos dos centímetros por año, lo que provoca los terribles terremotos que sacuden periódicamente la región. El Himalaya es, pues, una cadena viviente, cuyas cimas más altas continúan elevándose a medida que Asia avanza sobre la India.


Hace 80 millones de años, la India se encontraba a varios miles de kilómetros al sur de Asia; ella estaba entonces unida al gran continente de Gondwana, que un vasto océano separaba de Eurasia. Luego de haberse desprendido, ella emprendió una migración rápida hacia el norte, a una velocidad que alcanzó los 15 centímetros por año, es decir 150 kilómetros por  millón de años. Hace aproximadamente 50 millones de años, entró en colisión con Eurasia, lo que ha dado origen a una cadena de montañas, sin interrumpir su progresión hacia el norte. La cadena se agrandó progresivamente, luego, después de un acortamiento de unos 300 kilómetros, alcanzó su estado actual. En la escala geológica, este estado es sólo provisorio: el movimiento de compresión va a proseguirse durante millones de años. Se puede prever que la India será transformada poco a poco en montaña y que, de aquí una cincuentena de millones de años, todo el subcontinente índico será integrado a las montañas de Asia. Después, la erosión hará su obra: el Himalaya habrá vivido, por lo tanto un centenar de millones de años.

EN LA ALTITUD DE LOS DIOSES:

APROXIMÁNDOSE DESDE 8.848 METROS

DEL JOLMO-LUNGA (ALIAS EVEREST)


El punto culminante de la Tierra está en la cima de una especie de pirámide cuyo perfil rechoncho domina el Nepal y el Tíbet. Gracias a muestras traídas por los alpinistas, se sabe que esta cima está constituida de rocas sedimentarias calcáreas metamorfizadas, en las que se encuentran restos de fósiles marinos depositados hace unos 400 millones de años en un mar poco profundo, en el borde meridional de un vasto océano, tal vez de más de 10.000 kilómetros de ancho. La Tierra presentaba un aspecto muy diferente: nadie podía prever la repartición actual de los océanos y de los continentes, y es probable que las rocas que constituyen actualmente el Himalaya estaban próximas al polo sur.


Así, ¡la cima más alta de la Tierra está compuesta de sedimentos marinos! La estratificación de estos depósitos aparece bastante distintamente sobre los flancos del Jolmo-Lungma, y el buzamiento de las capas, orientado de 20 a 30º hacia el norte, facilita el estudio de los estratos somitales a partir del lado tibeteano, donde ellas afloran a altitudes más accesibles. Parece actualmente que los sedimentos han sido ascendidos en una decena de kilómetros, luego de haber sido transportados a una profundidad de 10 a 15 kilómetros donde han sido recalentados a una temperatura próxima a los 400º C. Así las calizas se han metamorfizado, recristalizado y luego transformado en mármoles. El conjunto ha sido luego ascendido oblicuamente gracias a un gran cabalgamiento, llamado MCT (Main Central Thrust, o gran cabalgamiento central), que partió la corteza en dos en el seno del espesor. Entonces la erosión ha atacado la montaña a medida que ella ascendía y ha barrido una decena de kilómetros de rocas.


Actualmente, ese ascenso prosigue a la velocidad de 5 a 10 milímetros por año: por lo tanto, en algunos centenares de miles de años, las rocas sedimentarias del Jolmo-Lungma habrán desaparecido. Reducidas al estado de “polvo de montañas”, ellas habrán sido llevadas lejos, verosímilmente hasta el océano Índico; allí reposarán tranquilamente durante algunos millones de años, antes de conocer nuevos destinos.

LAS ROCAS SOBRECALENTADAS Y FUNDIDAS DE LA ALTA CADENA

Partiendo de la región nepalesa, de modesta altitud (1.000 a 2.000 metros), en dirección de la alta cadena, se asciende rápidamente hasta 5 ó 6.000 metros: solamente algunos privilegiados llegan a franquear los 8.000 metros. En el curso de esta ascensión, se encuentran gneisses, micasquistos y granitos: son rocas metamórficas y plutónicas, originadas a profundidades  de 15 a 25 kilómetros.


La observación de los valles que alternan con los altos macizos, permite comprender cómo se han comportado las rocas a estas profundidades. Se constata que numerosos minerales han cristalizado: se trata principalmente de micas blancas, verdes o pardas, presentes por todas partes; granates que son el origen de hermosas arenas granatíferas rojas, en el lecho de los torrentes; feldespatos rosados, cuarzo brillante, disteno azul claro y, algunas veces, sillimanita fibrosa, escapolita rectangular, y otros todavía. Lo más frecuente, estos minerales han sido estirados y alargados; cuando subsisten estratos, ellos aparecen intensamente plegados bajo el efecto de plegamientos y de torsiones que han sufrido. A veces la roca ha fundido, dando origen a magmas graníticos muy claros, inyectados en las rocas de caja: es así como se han formado filones de granito o de pegmatita que, luego de haber cristalizado, han sido trozados o embutidos.   Las masas fundidas alcanzan a veces varios kilómetros cúbicos: es el caso del Malaku y del Manaslu, dos cimas de más de 8.000 metros, enteramente compuestas de granito de dos micas, que se lo llama leucogranito en razón de su color muy claro.

EL MÁS ESPECTACULAR CABALGAMIENTO DELPLANETA


Descendiendo de la alta cadena hacia la región baja, se observa un contacto brusco entre rocas muy diferentes. Luego de las montañas de gneiss y de granito, se llega a las rocas esquistosas, formadas en condiciones más templadas. Corresponden a un contacto relativamente plano entre un compartimiento superior de rocas formadas a alta temperatura y a gran profundidad (más de 20 kilómetros), y un compartimiento inferior deformado en condiciones más frías y más superficiales. Esta superposición anormal es debida a un gigantesco cabalgamiento que ha ascendido oblicuamente un panel de corteza y lo ha hecho avanzar hacia el sur más de 150 kilómetros. Ese cabalgamiento probablemente se ha ejercido durante una decena de millones de años, creando relieves muy importantes; terminó por detenerse hace unos 15 a 20 millones de años. Entonces la erosión atacó los relieves y arrasó a veces más de 29 kilómetros de rocas.


Este gran cabalgamiento aparece claramente en el paisaje: en efecto, separa dos tipos de rocas que reaccionan de manera diferente a la erosión. El compartimiento superior está formado principalmente de rocas resistentes (gneisses, granitos) que dan origen a relieves abruptos, de paredes a menudo próximas a la vertical. En el compartimiento inferior, en cambio, sólo se encuentran rocas incoherentes, esencialmente esquistosas: los relieves son allí blandos y las pendientes menos empinadas.


Ese contraste está acentuado por la hojosidad de las rocas metamórficas del compartimiento superior. Se está en presencia de un panel de una decena de kilómetros de espesor, cuyos niveles sucesivos, regularmente superpuestos, aparecen inclinados hacia el norte. De lejos, se podría creer que se trataría de estratos sedimentarios. En efecto, las rocas son de orígenes diversos. En la parte superior se encuentran rocas sedimentarias marinas, como las de la cima del Jolmo-Lungma, pero ellas han sido a la vez metamorfizadas y deformadas, según pliegues a veces muy agudos; a menudo se intercalan filones de granito entre los diferentes niveles, lo que acentúa el aspecto hojoso del conjunto. En la parte inferior, esencialmente compuesta de gneisses, es decir de rocas plutónicas muy deformadas, la hojosidad corresponde a la foliación de la roca. Un poco por todas partes se encuentran macizos de granito que se han intercalado en la hojosidad general.


Si se toma un poco de distancia, la geometría del compartimiento superior parece muy simple, como la del Lolmp-Lungma donde todo se inclina regularmente  hacia el norte en 20 a 30º. En el análisis, la imponente simplicidad de esta laja en pendiente se prueba engañosa: el conjunto se ha desplazado por lo menos 150 kilómetros con relación al compartimiento inferior. Si uno se dedica todavía más a la observación de las rocas, se constata, además, una intensa deformación plástica.

LAS MONTAÑAS DE KATMANDU VENIDAS DESDE ARRIBA

En el valle de Katmandú, no se puede ver la alta cadena; para percibirla, se requiere trepar las crestas circundantes. La mayoría de los alpinistas y de los turistas permanecen largo tiempo bloqueados en la capital nepalesa esperando obtener la autorización para partir hacia las cimas. Por mi parte, es en taxi que he comenzado mis giras geológicas en las vecindades de Katmandú.


Las estatuas de los numerosos templos de la ciudad están talladas en un material local, que se prueba una roca sedimentaria que todavía conserva, aun cuando desfigurada por un clivaje pizarreño, fósiles viejos de unos 400 millones de años. Por otra parte, se nota la presencia de granitos, pegmatitas, micasquistos y gneisses. En efecto, todas las montañas de Katmandú se han originado de la alta cadena a un centenar de kilómetros al norte: se camina allí sobre rocas que no son las del medio país  nepalés, constituido de esquistos con formas suaves. Se está en presencia de un lóbulo flotante de unos 2 kilómetros de espesor, perteneciente a una gran capa de acarreo.


Es posible imaginarse lo que se ha producido: hace unos 20 millones de años, el gran cabalgamiento himaláyico avanzó más de 100 kilómetros al sur de su posición actual, en la alta cadena y hasta el sur de Katmandú, entonces sepultada a varios kilómetros de profundidad. Cuando el desplazamiento del cabalgamiento se detuvo, la región se elevó al mismo tiempo que se acortaba; así, el cabalgamiento, inicialmente plano, se torció y luego, a veces, se levantó. La erosión, muy activa, denudó poco a poco una franja de rocas de varios kilómetros de espesor. Actualmente, se está delante de un lóbulo acarreado de algunos miles de km3, separado de sus raíces.


El espectáculo prodigioso que se tiene bajo los ojos, desde las crestas que dominan el valle de la Trisuli, al occidente de Katmandú, deja adivinar la amplitud de las revoluciones que se han producido en estas cadenas.

EN LOS PLIEGUES DEL ANNAPURNA


Se puede ganar fácilmente a pie, desde Pokhara, por el valle de Maudikhola, el “santuario” situado al pie de la cara meridional del Annapurna. Luego de algunos días de camino en la media región esquistosa, se atraviesa primeramente el gran cabalgamiento himaláyico, luego los granitos y los micasquistos del compartimiento superior. A medida que uno se eleva en el edificio, que se inclina regularmente hacia el norte, las rocas están cada vez menos recristalizadas; se termina aun por llegar sobre rocas sedimentarias fáciles de identificar. Todo el alto macizo del Annapurna está constituido de sedimentos marinos que se han apilado sobre una decena de kilómetros de espesor, entre 500 y 200 millones de años, antes de ser enérgicamente plegados hace una veintena de millones de años. Estos sedimentos están metamorfizados en su parte inferior, pero han permanecido muy frescos en la parte superior que comporta todavía fósiles bien conservados.


Pliegues impresionantes afectan este enorme apilamiento de estratos. Los primeros son visibles en los flancos del Macha Puchare, magnífica montaña sagrada de 6.997 metros de altitud, cuyo perfil grandioso evoca el de Cervin, en los Alpes. Sobre los flancos de la pendiente occidental, se reconocen grandes pliegues acostados que dibujan acantilados parduscos, que dan la impresión de avanzar hacia el sur. Esta impresión es confirmada, un poco más arriba, en los contrafuertes del Annapurna: partiendo del punto culminante y orillando la línea de crestas en dirección del Annapurna-sur, se nota que los estratos están claramente plegados, poniendo en evidencia un anticlinal inclinado hacia el sur, cuyo corazón está subrayado por rocas negras cubiertas de calizas con pátina parda. Llamadas calizas de Annapurna, estas rocas, viejas de unos 400 millones de años (pertenecen al Ordovícico), están acumuladas hasta la cima, donde se encuentran estratos regularmente inclinados hacia el norte.


Si se tiene la posibilidad de poder observar de cerca los acantilados verticales de las caras meridionales del macizo, por ejemplo a bordo de un avión, se nota que los estratos aparecen a veces bruscamente torcidos, dibujando pliegues acostados muy agudos. Se está en presencia de un edificio estratificado cuyo aspecto de conjunto es simple, pero que ha sido enérgicamente plegado; en algunos casos, los pliegues ya constituidos han sido replegados ulteriormente. Todos estos pliegues avanzan hacia el sur, en armonía con el desplazamiento que se ha producido a lo largo del gran cabalgamiento himaláyico.


Cuando se aborda la pendiente septentrional del macizo del Annapurna, ocurre de otro modo. Bajo la cima de los Nilgiri (7.223 metros), se observa un gran pliegue inclinado hacia el norte, cuyas capas están invertidas sobre varios kilómetros. Se tiene la impresión que el apilamiento de estratos ha basculado hacia el norte luego de haber sido previamente invertido hacia el sur: el conjunto ha formado así un plano inclinado, a lo largo del cual una parte de la pila ha deslizado formando pliegues.


De ese modo, todas las cimas del macizo del Annapurna, entre 7.000 y 8.000 metros de altitud, están talladas en las viejas capas marinas que han sufrido un intenso plegamiento. La naturaleza sedimentaria de estas cimas es particularmente clara en el caso del Annapurna-2 (7.937 metros), que está formado de estratos subverticales muy aparentes. 

EL YALUNG.TSANGPO, O LA CICATRIZ DEL ASIA


Durante cerca de cuarenta años, la pendiente tibeteana del Himalaya permaneció inaccesible a los geólogos occidentales que estudiaban la alta cadena de Nepal. A continuación de un primer viaje a Pekín, efectuado en 1977 por invitación de la Academia de Ciencias de China, fui uno de los primeros en poder introducirme en ese territorio, en 1980.


El avión que nos llevó a Lhassa, viniendo de Chengdu, aterrizó en el valle del Yalung-Tsangpo, o Brahmaputre, a unos 3.800 metros de altitud, sobre lo que se ha identificado como la cicatriz del Asia. En efecto, a lo largo de este río se descubren rocas comparables a aquellas que forman el sustrato de los grandes océanos. De arriba hacia abajo se hallan primeramente sedimentos marinos pelágicos, depositados lejos de las costas, luego coladas de basaltos derramadas debajo del agua, lo que les ha dado una estructura en almohadilla; después aparecen gabros, rocas plutónicas granudas y verde oscuras que han cristalizado en cámaras magmáticas, a varios kilómetros de profundidad; finalmente, se encuentran peridotitas pertenecientes al manto.


Los afloramientos más espectaculares y los más accesibles están atravesados por la ruta de Lhassa a Xigatsé, a unos 20 kilómetros al sureste de esta localidad. Se camina allí sobre detritos de fondos oceánicos, de más de 100 millones de años de antigüedad, comportando a veces lavas en almohadilla bien conservadas: es todo lo que subsiste del océano, de varios miles de kilómetros de ancho, que separaba la India del Asia antes de la colisión.


Se duda de que estas rocas no hayan llegado a 4.000 ó 5.000 metros de altitud sin haber experimentado algunas transformaciones. Hace unos 80 millones de años, en el Cretácico superior, ellas han sido acarreadas sobre el borde norte del continente índico, luego, a continuación de la colisión, nuevos cabalgamientos se produjeron hacia el sur; después, el conjunto fue recortado por fallas verticales.

DESCUBRIMIENTO  DE  LOS  ANDES  EN LHASSA

Lhassa está situada a unos cincuenta kilómetros al norte de la sutura del Yalung-Tsangpo. Por lo tanto se penetra en una región nueva cuando se recurre el camino que une el aeropuerto a la capital del Tíbet, a través de una región bien diferente de la región himaláyica más meridional. Desde el primer contacto, sin razón geológica bien precisa, se creería en los Andes: las montañas de granito recuerdan la de la zona costera de Perú, los sedimentos rojos, regularmente plegados, son comparables a los de Cuzco y los terrenos volcánicos evocan los de la cordillera. Los tibeteanos mismos tienen un aire andino, con su aspecto burilado por la altitud y su vestimenta coloreada.


La tectónica proporciona la explicación de esta impresión. Antes de la llegada de la India, la región de Lhassa se encontraba en una posición comparable a la de los Andes actualmente. Al sur del valle del Yalung-Tsangpo se instalaba entonces un vasto océano, análogo al Pacífico actual, bordeado al norte por una fosa submarina que se asemejaba a la del Perú. El piso de este océano se hundía hacia el norte debajo del continente asiático. Los relieves de una cadena coronada  de volcanes, como actualmente en una parte de los Andes, se alargaba de este a oeste sobre más de 3.000 kilómetros;  subsisten todavía sus trazas del Afganistán en Birmania, y se ha podido reconstituir, en sus grandes lineamientos, la historia de esta vieja cadena tibeto-andina, formada antes de la colisión de la India con Asia.


Antiguamente, entre 100 y 200 millones de años, la región de Lhassa estaba recubierta por un mar poco profundo, que se insinuaba en el seno de lo que era entonces el continente asiático. Los depósitos marinos que allí se depositaron fueron plegados, a veces con bastante vigor como para provocar un clivaje pizarreño; es el caso de los estratos verticales que constituyen el sub-basamento de una de las maravillas del mundo, el palacio del Potala, en Lhassa. Alrededor de este alto lugar, se encuentran por centenares las plaquetas de pizarra, grabadas de plegarias en caracteres tibeteanos, que aportan testimonio insospechable de sus devotos autores: el del mar que ha precedido la monta y de las fuerzas que han comprimido los sedimentos antes de transformarlos en pizarras.

LAS ALTAS SELVAS TROPICALES

A algunas decenas de kilómetros al norte de Lhassa comienza la meseta tibeteana. En efecto, no se trata realmente de una región llana: si la altitud media oscila entre 4.000 y 5.000 metros, numerosas son las cimas que sobrepasan los 6.000 metros. A menudo se encuentran allí vastas depresiones jalonadas de grandes lagos y de rellanos monótonos poblados de rebaños de yacks.


Sobre esta meseta, a 300 kilómetros al norte de Lhassa, al occidente de Nachu, en el borde de una estepa bañada por un lago, tuve la suerte de encontrar fósiles inesperados. Nos hemos detenido sobre depósitos continentales rojos, de edad desconocida, que tanto se los podría datar del Terciario como del Mesozoico. Raspando las capas superpuestas, descubrí primeramente un nivel de cenizas volcánicas blancas, de algunos decímetros de espesor, luego tropecé bruscamente con un fragmento de tronco de árbol fosilizado en su ganga de ceniza. Marchamos allí sobre los restos de una selva destruida por una explosión volcánica, en una época que los paleobotánicos situaron en las proximidades de los 110 millones de años.


De ese modo, había sido suficiente con una única muestra para revelar que esta región del Tíbet había conocido un clima ecuatorial; el hecho fue confirmado por mediciones paleomagnéticas que permitieron encontrar la latitud de los sedimentos en el momento de su depósito, y por el descubrimiento, más al norte, de restos de un océano y trazas de una colisión. Se sabe ahora, gracias a todos estos datos, que la parte meridional del Tíbet corresponde a un microcontinente venido desde el hemisferio meridional

(Continuará)

Fuente; Traducción y adaptación del artículo de Maurice Mattauer, perteneciente al libro de Hermann, editeurs des sciences et des arts (1989), “Monts et Merveilles”. Por Augusto Pablo Calmels.

-----ooooo-----

4.- EL PAISAJE Y LAS GEOGRAFÍAS DEL  “VIVIDO”

(continuación de XVIII(10):221)


Hay una total reversión de óptica, en la manera de concebir y de abordar la cuestión del paisaje, cuando se pasa de los ámbitos de la geografía física a los de la geografía humana. En verdad, más allá de los sistemas casi puramente físicos que son los geosistemas, las investigaciones paisajísticas del tipo de las de Toulouse, de Abidján o de Besançon han encontrado, temprano o tarde y más o menos, los hechos de sociedad y debido contar con la parte de subjetividad que comportan las relaciones con el paisaje... pero ni las unas ni las otras han privilegiado la toma en consideración de esta subjetividad.


En efecto, la geografía física, la biogeografía, cualesquiera sean sus evoluciones, se mantienen sensibles por prioridad a los aspectos naturalistas del mundo. Su dominio está poblado de objetos tangibles, materiales y, a este respecto,  el deseo constante –y lógico- de los que lo exploran es de conferir un estatuto de objetividad a los paisajes que parecen ser su expresión. Los diversos campos de la geografía humana, en cambio,  están consagrados a fenómenos de sociedad. Aun cuando los efectos de ellos se inscriban y se impriman concretamente en el espacio, su naturaleza es de orden mucho más racional e inmaterial, y se comprende que, en estas condiciones, el carácter subjetivo de las relaciones interpersonales y del conjunto mismo de la experiencia vivida parece aventajarlo ampliamente, al punto de ser extendido hasta el nivel de las relaciones con el ambiente y el eventual “paisaje”.


De hecho que todas las corrientes que componen esta vertiente de la Geografía recusan, en diversos grados, la reducción del paisaje al estado de objeto; sus investigaciones y su reflexión se inquietan más por aprehender los comportamientos de los grupos sociales o de los individuos  -respecto de unos de los otros o respecto del espacio-,  que de llegar a establecer el concepto de paisaje. Es también, sin duda, por esta razón que prácticamente ninguna de estas corrientes da la impresión de erigir el paisaje en tema central, sino exclusivo, de un estudio, a la inversa de lo que ocurre con las Escuelas originadas en el movimiento de la geografía física.


Tampoco se puede hacer estado de “Ciencia del paisaje”, ni de Escuelas, ni de problemáticas paisajísticas deliberadas, en estos medios geográficos, a pesar de los números especiales, bien conocidos en Francia, de revistas como El Espacio geográfico o Herodoto y consagrados al paisaje. La mayor parte del tiempo, aquél sólo aparece en segundo nivel, aun solamente en filigrana en estudios que hablarán, ordinariamente más de “espacios”, de “territorios” o de “lugares”, y aun de “regiones”, que de él.


Esta manera subjetiva y reservada de practicar la temática paisajística, en la ocasión de investigaciones en geografía humana o social, se desarrolla esencialmente en el mundo occidental: países anglosajones y francófonos sobre todo y, ocasionalmente, escandinavos y mediterráneos. Se la encuentra en tres principales familias de pensamiento, que sólo se distinguen por matices y comportan entre ellas franjas de interferencia más bien que fronteras categóricas.

4.1.- El “espacio vivido” y los nuevos regionalistas


Una vez todavía, es al final de la década de 1960 que aparecieron varias otras maneras de abordar la cuestión del hombre en su medio de vida: descrédito, en esa época, más que en ninguna otra rama de la Geografía, la vieja geografía regional de la tradición francesa se vio reanimada y renovada. Estos nuevos ángulos de ataque de la cuestión, en un retorno completo, parten del hombre y no ya de la región. En efecto, hasta aquí “la preocupación principal (había estado) fijada sobre la región y no sobre el hombre” (90) mientras que de ahora en más, abandonando la ilusión de una realidad objetiva de la entidad regional, se considera que su realidad verdadera reside en el hecho de ser “vivida, (...) percibida, sentida, cargada de valores para los hombres” (90).


En síntesis, la región se encuentra identificada en el espacio vivido. La idea se remonta a 1967-1968: presente a la vez en la tesis de J. Gallais, consagrada al Delta interior del Níger (“esclarecer la región del interior, (..) intentar descubrirla con el ojo de sus habitantes”) y en la de  A. Fremont, localizada en Normandía (donde se encuentra, por primera vez propuesta, la identificación entre “región” y “espacio vivido”). Y esta fórmula de “espacio vivido” caracterizará, por las década de 1970 y 1980, una buena parte del pensamiento francés en materia de geografía regional, tanto como de geografía urbana.


Este fue también el título de una RCP del CNRS, creada en 1974 alrededor de A. Fremont y de J. Gallais. Centrado sobre las dos Universidades normandas, este agrupamiento de equipos de investigación reflejaba los campos de estudio de sus iniciadores: las regiones francesas del Oeste, sobre todo rurales, las regiones de los países en desarrollo, sobre todo tropicales. Estas dos orientaciones permanecieron, a pesar de las incursiones en medios diferentes, como el mundo urbano, y esta nueva geografía regional francesa, que está centrada sobre el estudio de los “espacios vividos”, se señala por una fuerte componente de investigadores tropicalistas (91), al lado de los que consideran, en Francia, la región como susceptible de “aportar el contrapunto afectivo y estético de irremplazable y de implanificable” (92) en las preocupaciones modernas del ordenamiento.


La extensión notable de esta forma de sensibilidad en los medios tropicales no se limita, por otra parte, a los geógrafos tropicalistas que participan de la RCP “Espacio vivido”. Ella ha recortado caminos esbozados por P. Gourou (93), G.  Sautter o P, Pelissier (94); desde hace pronto dos décadas, ella ha tocado a investigadores  universitarios que trabajan 
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(90)  A. Fremont, “Investigaciones sobre el espacio vivido”, 1974.

(91)  Ver, sobre todo: J. Gallais, “Espacio vivido y sociedades tropicales”, 1976, y J. Bonnemaison, “Viaje alrededor del territorio”, 1981.

(92)  A. Fremont, “La Normandía”, ollect. Atlas y Geografía de Francia moderna, 1978.

(93)  P. Gourou quien, por ejemplo, introdujo la noción de “espacios de civilizaciones” en los cuales los hombres tienen en común una cierta visión del espacio y del mundo.

(94)  G. Sautter y P. Pelissier, “Para un Atlas de los terruños africanos: estructura-tipo de un estudio de terruño”, 1964.

en outre-mar (95) y, sobre todo a numerosos geógrafos, sociólogos o antropólogos del ORSTOM (96). Es fácilmente concebible que los caracteres a menudo todavía tradicionales que presentan las sociedades de estos países, permitan la puesta en evidencia, en pequeñas unidades y sobre pequeños territorios, lazos directos que unen al hombre con su medio de vida local. Y que, en estas condiciones, la noción de región guarde allá una consistencia que ha perdido en los países muy desarrollados.


Fuera de los trópicos, esta corriente de pensamiento ha encontrado, sin embargo, aproximaciones vecinas, aparecidas  en Canadá y en Suiza sobre todo. En estos medios geográficos igualmente, que han sido más o menos marcados por el movimiento de la “geografía humana”, se considera que: “el espacio vivido es el mundo de la experiencia inmediata anterior a aquella de las ideas científicas (97)” y se mantiene reservado sobre “los procedimientos científicos que separan los sujetos y los objetos, el pensamiento y la acción, las gentes y sus ambientes (y) son inadecuados para analizar el mundo vivido” (97).


Estas líneas, aparecidas en una revista geográfica francesa, son de un universitario que publicó también en Québec y en Suiza (98): esto es muy significativo de los tres hogares donde se elabora actualmente una renovación de la geografía regional.


En Suiza, desde hace dos décadas, J.L. Piveteau (99) se interesa en las manifestaciones del vivido de los espacios, en el marco regional helvético o en su expresión literaria (100). Esta inquietud por el espacio vivido se encuentra parcialmente en otros autores de universidades suizas, más propiamente geógrafos “humanistas” que “regionalistas”, como Cl. Raffestin, A.S. Bailly o J.B. Racine, quienes, por otra parte, ellos también han enseñado y publicado en Canadá.


Canadá ve cruzarse corrientes de pensamiento originadas en los dos lados del Atlántico y representativas de las principales tendencias actuales de la Geografía del mundo occidental. Numerosos de sus investigadores y de sus universitarios, por otra parte, han ejercido sucesivamente sus funciones en Europa y en América. La impronta americana a menudo se marca más: dos trazos de esta impronta se encuentran en el interés asignado a la geografía cultural y a la ecología cultural, tanto la una como la otra herederas de la tradición culturalista de la Escuela de Berkeley, alrededor de C. Sauer. La primera obra sobre la región, cuyo “campo cultural” representa un elemento constitutivo (101), que favoreció “la eclosión y el refuerzo de particularismos locales y regionales(102). La segunda obra, más bien sobre la noción de territorialidad.
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(95)  J. Bougère, y F. Imbs, por ejemplo, en el Burkina Faso, o Ch. Blanc-Pamard, en Costa de Marfil luego en Madagascar.

(96)  Entre muchos ootros: J.P. Raison, en Madagascar y en África oriental; J.Y. Marchal, en Madagascar y en Burkina Faso; J. Bonnemaison, en el Pacífico; A. Schwartz, en Costa de Marfil foretal; E. Bernus, en el Sahel nigeriano.

(97)  A.L. Sanguin, “La geografía humanista o la aproximación fnomenológica de los lugares,de los paisajes y de los espacios”, Annales de Géographie, 1981.

(98)  A.L. Sanguin, “Declinación o renovación de la geografía regional”, Bulletin de la Société neufchâtelloise de Géographie, 1981.

(99)  J.L. Piveteau, “El sentimiento de pertenencia regional en Suiza”, 1969.

(100)  J.L. Piveteau, “Elespacio vivido en el pueblo hebreo”, 1978.

(101)  M. Belanger, “De la geografía como cultura a la geografía de las culturas”, 1977.

(102)  L. Bureauu, “De los paisajes, de las ideas y de los hombres (...)”, 1977.


A decir verdad, a menudo la distinción es floja entre los territorios a los cuales remite esta noción y las regiones tal como las designa actualmente la expresión de “espacio vivido”; fuera de esto, para los primeros, el acento es puesto más sobre el “espacio cultural” que sobre este “espacio de reconocimiento y de familiaridad ligado a la vida cotidiana (103)” que es, según parece, el “espacio vivido” de la región.


Noción de región más bien en Europa, noción de territorio más bien en América o en los países tropicales, en uno y otro caso lo que importa más no es la materialidad del espacio correspondiente a la región o al territorio, sino lo que representa para los hombres que le están ligados. Que se lo mida a ese espacio en el espíritu que ha abierto Evans Pritchard en su célebre estudio sobre los Nuer nilotiques (104), distinguiendo “distancia estructural”, “distancia afectiva” y “distancia ecológica”, o que se le prefiera la aproximación etológica en la cual, a los campos de la posesión y de la defensa  -a la manera de Hall (105), demasiado próxima de la etología animal-, se habrían agregado los campos de las relaciones de cambio y de comunicación, en todos los casos el espacio de la región o del territorio es definido según una visión subjetiva, y no geométrica o por lo menos estructural.


Esto no tuvo lugar sin poner  de manera muy particular la cuestión del paisaje.


Uno de los defensores ginebrinos de la noción de territorialidad, Cl. Raffestin arregló de manera radical el problema (106). Para él, el paisaje sólo representa lo “visto” mientras que la territorialidad alcanza a lo “vivido”, “el lenguaje del paisaje es el de las formas y de las funciones mientras que el lenguaje de la territorialidad es el de las relaciones”. A este respecto, la geografía del paisaje depende de un estado de la Geografía cuyo nivel de conocimiento no sobrepasa entonces el de la presentación, sin llegar a alcanzar el de la representación (107). En efecto, este estado, anterior a los aportes de la “Nueva Geografía”, permitía a lo sumo, para un “observador ubicado delante de la geoestructura”, la puesta en evidencia de “una yuxtaposición o (de) una combinación de elementos diferentes”, pero no agotar el conocimiento geográfico”. La geografía de la territorialidad, en cambio, “puede permitir comprender lo que ocultan las formas y las funciones de la geografía del paisaje” (108). En síntesis, “el paisaje es la estructura de superficie mientras que la territorialidad es la estructura profunda”.


Tres años más tarde, un artículo colectivo, en el cual participaba Raffestin,  tiene una posición menos abrupta” (109). Consagrado a la “percepción del paisaje por el hombre habitante”, no vacila en afirmar que aquél existe hermoso y bien al nivel conceptual: “El sólo hecho que la palabra “paisaje” haya sido forjada, ilustra su naturaleza nocional o conceptual” y “la permanencia de la representación mental del paisaje” es una evidencia. Pero, ese paisaje  -o más bien esos paisajes-  “sólo existe(n) para el grupo humano y el hombre, en particular a través de la relación fenomenológica  entre el  yo         y   el  medio”  y  traducen,  ante  todo,
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(103)  J. Bonnemaison, “Viaje alrededor del territorio”, 1981.

(104)  E.E. Evans Pritchard, “Les Nuer...” (trad. fr.), 1968.

(105)  E.T. Hall, “La Dimensión oculta” (trad. fr.), 1969.

(106)  Cl. Raffestin, “Paisaje y territorialidad”, 1977.

(107)  Lo que remite a la distinción establecida por Cassirer(1975) en los niveles de percepción que llevan al conocimiento.

(108)  Cl. Raffestin, “Paisaje y territorialidad”, 1977.

(109)  A.S. Bailly, Cl. Raffestin y H. Reymond, “Los conceptos de paisaje: problemática y representaciones, 1980.

 “regularidades relacionales”, también su análisis encausa “orientaciones filosóficas mayores (...), positivismo y fenomenología”. Y el artículo finaliza por una proposición de definición del paisaje que, aun cuando distanciada “de los ‘hechos’ de los positivistas”, les reconoce un status confortable: “Nuestro paisaje está formado por las relaciones en dos o tres dimensiones (superficie y volumen) entre los individuos y el ambiente (vivido y no vivido), relaciones caracterizadas por propiedades geométricas, topológicas, proyectivas, temporales y simbólicas”. Es verdad que uno de los miembros del equipo redactor, A. Bailly, está más bien orientado hacia una “geografía de las representaciones”, procedente de la geografía humana, que hacia una “geografía de la territorialidad”.


Estando conscientes, ellos también, de que “es un primer reflejo visual (del territorio), pero (que) toda una parte queda invisible” (110) y por lo tanto persuadidos de la necesidad de “focalizar la mirada sobre las relaciones de representaciones, invisibles...” (111), los geógrafos de la región-espacio vivido, parecen a menudo centrar más que los precedentes su atención sobre lo que expresa el paisaje, un paisaje “visto de nuevo bajo el ángulo de lo que él significa” (112).


Y, para estos geógrafos que definen “la región”  como “ese encuentro de un cuadro ‘natural’ y de ‘culturas’ que lo interpretan (113), lo que significa el paisaje no puede ser reducido, evidentemente, a “un simple objeto” porque “modelado por los hombres, (es) tan sentido como observado” (114).


Más que sobre las cuestiones de culturas, de territorialidades o de representaciones mentales, el acento es puesto aquí sobre los lazos afectivos, en las aproximaciones que ellos hacen del paisaje. Fremont, por ejemplo, ve             en el “paisaje fragmentado” de Baja Normandía la expresión del apego a la casa, a la propiedad familiar, al pueblo de la ‘región’ (113)” y considera, en otra escala, que la imagen del espacio regional “constituye un lazo esencial de las combinaciones regionales, el lazo psicológico del hombre en el espacio, sin el cual la región sólo sería la adaptación de un grupo a un medio o un encuentro de intereses sobre un espacio dado (113). Y, más lejos todavía en esta dirección, su explotación de la obra literaria de Maupassant aplicada a la región de Caux se mantiene,  en 1980, en la línea esbozada en Ecouves, al comienzo de la década, sobre lo que agregan los poetas al análisis racional de las relaciones entre el hombre y el mundo (114).


Éstos son los mismos lazos a los cuales remite la expresión de Sautter: la “connivencia”, aplicada a los paisajes, que están “cargados de afectividad”, así como su interpelación: “¿Qué es lo que retiene a los geógrafos (...)  a interrogarse sobre    las resonancias profundas, en ellos mismos o en los otros, de los paisajes y de los lugares (115)?”. Una toma de posición que, ella también, vuelve a poner en su justo lugar el “discurso racional, científico, descortezado y clasificador”, y ve en las “obras literarias y artísticas (una) gran mina “ de información sobre el paisaje; un jalón, colocado sobre el camino que lleva a
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(110)  J. Bonnemaison, “Viaje alrededor del territorio”, 1981.

(111)  J. Chevalier, “¿Espacio de vida o espacio vivido? La ambigüedad y los fundamentos del concepto de espacio vivido”, 1974.

(112)  A. Fremont, “investigaciones sobre el espacio vivido”, 1974.

(113)  A. Fremont, “La Región, espacio vivido”, 1976

.

(114)  A, Fremont, “Las profundidades de los paisajes geográficos. Ensayo a propósito de un caso: alrededor de Ecouves en el Parque regional Normandía-Maine”, 1974.

(115)  G. Sautter, “El paisaje como connivencia”, 1979.

descubrimiento del paisaje como soporte de una identidad y como mediador de la alteridad.


En este caso, no es cuestión de dudar del valor de la noción: “El paisaje prolongación, y al mismo tiempo reflejo de una sociedad, (...) punto de apoyo ofrecidos a los individuos para pensar en la diferencia con otros paisajes y otras sociedades (115)”.

4.2.- El paisaje en la “Geografía humanista


A la vez consecuencia y contestación del movimiento que, durante las décadas de 1950 y 1960, creó “la Nueva Geografía”, una “geografía humanista” se emplazó progresivamente, en el curso de la década siguiente. Sus opciones acentúan  todavía el giro antropocéntrico de las aproximaciones regionalistas orientadas hacia el “espacio vivido”.


En efecto, esta corriente funda su razón de ser y su problemática sobre una visión de las relaciones entre el hombre y su ambiente que está resueltamente situada en una filosofía fenomenológica y a menudo idealista. Hay allí, en una gran parte, reacción contra los excesos –y los modos- de andares “cuantitativistas ligados al deseo de rigor científico de donde había nacido la “nueva geografía”.


Más allá de estos defectos de orden metodológico y técnico, y más en profundidad, es el espíritu mismo de él que es encausado; contra el cientificismo y sus abstracciones deshumanizante, aun ciertos determinismos que son su efecto perverso, el movimiento humanista representa un retorno, y un recurso, a lo existencial. De ello se desprenden principios que constituyen una vuelta. Ante todo, el de un hombre-sujeto, y no de un hombre-objeto. Luego, aquél según el cual el conocimiento, y la verdad misma, no son dependientes de la sola marcha científica. Y  todavía, que la realidad, para el hombre presente en el mundo, se encuentra en la experiencia vivida que él lleva allí.


Se trata, pues, de un fenómeno de rechazo del neopositivismo acompañante del entusiasmo que, bajo el nombre de “Nueva Geografía”, revolucionó los medios geográficos occidentales a mediados de este siglo; se trata también, en una cierta medida, de la nueva toma en consideración de centros de interés que habían sido los de la geografía cultural alemana y norteamericana, pero abordados de otra manera: siendo el hilo conductor de orden filosófico y no más histórico.


Su cuna fueron los USA, con las publicaciones de Yi-Fu Tuan y de H.C. Prince (bastante significativamente aparecidas en la revista Lanscape que había fundado J.B. Jackson y utilizado C.O Sauer) así como las de D. Lowenthal, al comienzo de la década de 1960, una quincena de años después del precursor aislado J.K. Wright cuidadoso de volver a introducir la subjetividad y la imaginación en la Geografía. Se diversificó rápidamente según varias tendencias, dando ramas derivadas de la corriente principal, sobre todo fuera de América, como las “geografías de la percepción” o “representaciones mentales”.


Lo esencial de la escuela de pensamiento de la “geografía humanista” permanece ligado a América del Norte, a pesar de algunas ramificaciones en Gran Bretaña, Australia o Escandinavia. Sus dos polos son la universidad de Minnesota y la de Ottawa, con respectivamente Yi-Fu Tuan y Anne Buttimer como dirigentes. La obra de D. Ley y M.S. Samuels, Humanistic Geography (116) representa una especie de su manifiesto, en 1978.


Hacía entonces diecisiete años que Tuan publicaba: había lanzado términos y nociones célebres  -“topofilia” y “geopiedad”-   y,   él  también,   analizó  la
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(116) D. Ley y M.S. Samuels, “Humanistic Geography: Prospects and Problems”, 1978.

Situación  de  la   nueva   corriente geográfica (117); A. Buttimer no se había puesto verdaderamente en campaña hasta 1974, con “Values in Geography”  publicado por la Asociación de geógrafos americanos. Uno y otra tienen en común las mismas elecciones fenomenológicas y existenciales que caracterizan la “geografía humanista”, la misma negativa del suplicio de los conceptos, de las abstracciones reductoras y de las modelizaciones abusivas, aportadas por la “nueva geografía” cuantitativista. Pero Tuan se distingue por su insistencia sobre los lazos afectivos que relacionan al hombre con su ámbito de vida, por su más frecuente preocupación de los paisajes y de las culturas, así como por su abertura sobre la hermenáutica. De un giro a veces más social y filosófico, la obra de A. Buttimer, en la ocasión, toma distancias con la fenomenología  -diciendo, por ejemplo, que no es todo la intencionalidad, y que el medio no es pasivo delante del hombre-, pero ella se señala sobre todo por la amplitud que ella adjudica a lo vivido del individuo, integrando ampliamente el infraconsciente, “las dimensiones pre-reflexivas del mundo vivido, que casi se ha ignorado hasta el presente”(118), y apoyándose a la vez sobre las “facetas emocional, espiritual y biológica de la humanidad (119).


Parece que el pasaje de la “geografía humanista” hacia Europa se ha efectuado en gran parte, vía Canadá, cuyas Universidades han acogido a más de uno de los representantes francófonos de esta tendencia, y cuyas revistas  -los Cuadernos de Geografía de Québec, sobre todo- publicaron frecuentemente los artículos. El mantenimiento de este estado de cosas, por otra parte, es testificado por el Coloquio “Geografía: estado de los lugares”, mantenido en junio de 1988 en el Centro Cultural Canadiense de París y cuyas actas, que se quieren una geografía “transatlántica, son publicadas conjuntamente en Espacios-Tiempos, revista francesa, y en los Cuadernos de Geografía de Québec.


De ese lado del Atlántico, la corriente encontró preocupaciones más o menos afirmadas y más o menos comparables, como las de H. Bobek buscando, en Austria, conciliar los antiguos Landschaften con las áreas de civilización, las de P. Gourou y de sus numerosos discípulos tropicalistas, semejantemente atentas a los hechos de civilización, las de los neo-regionalistas del “espacio vivido”, evidentemente, las de P. Claval, de Ph. Pinchemel o de R. Brunet, preocupados por la geografía social, la historia del pensamiento geográfico, o de sus problemas epistemológicos o metodológicos.


J. Appleton, en Gran Bretaña, asegura sin duda una transición más directa hacia las nuevas formas que debía tomar la geografía humanista en Europa: de hecho, notablemente, de sus posiciones comportamientales, de la importancia que él acuerda a la “experiencia”, entendida en una óptica fenomenológica, de su interés por las variaciones del sentido y de las expresiones estéticas; de hecho, sobre todo, del testimonio de satisfacción que su obra acuerda a la orientación de la Geografía hacia las cuestiones de percepción del ambiente (120).


En efecto, es por el sesgo –y bajo la marca- de la “percepción” y de lo “vivido” que la geografía humanista importada a Europa comenzó a distinguirse de las Escuelas norteamericanas: una serie de Coloquios que reunió, desde 1976,         una buena parte de los           investigadores pertenecientes a esta familia  
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(117) Yi.Fu Tuan, “Humanistic Geographuy”, 1976.

(118)   A. Buttimer, Le temps, l’espace et le monde vécu”, 1979.

(119)  A. Buttimer, “Raison, nationnalité et créativité humaines”, 1979 (Lund), (trad  francesa. 1982).  
(120)   J. Appleton, “The Experience of Lanscape”, 

1975.

de pensamiento está puntuado por los intitulados sucesivos de “espacio-vivido”, “percibir el espacio”, “práctica y percepción del espacio”, antes que adoptar el tema de “representaciones en actas (121). Esta serie de títulos expresa bastante bien las diversidades de esta nueva geografía inquieta de aproximación subjetiva y existencial del mundo del hombre desde la fenomenología hasta la psicología de la percepción, entre las expresiones espaciales de la región o del territorio y sus réplicas ideales que son las representaciones mentales.

          Una “geografía de representaciones” se individualizó en el curso de esta evolución, cuyo polo mayor está actualmente en Suiza, en torno a A. Bailly y J. B. Racine principalmente, y que reagrupa sobre todo a geógrafos helvéticos, italianos y franceses. Luego de haberse aplicado a los problemas de la percepción, ella se distingue en lo sucesivo de las escuelas humanistas norteamericanas llevando lo esencial de su interés en la exploración del mundo de las imágenes mentales  -vía, por otra parte,  desde mucho tiempo entreabierta por las cartas mentales de P. Gould o de R. White (122)-  y  destinándose a las apreciaciones de la amenidad de los cuadros de vida. Para estos geógrafos, en efecto, “las representaciones mentales revelan (...) los sistemas de valorización y las satisfacciones que explican (...) las sensibilidades a los lugares (123).


Más todavía que la idea de territorialidad, la emergencia de esta noción de “lugares” es una característica de las diversas geografías derivadas de la corriente humanista. Casi en todas partes, a un lado y otro del Atlántico, el término ha suplantado muy a menudo el de “paisaje” y aun el de “espacio”. Al menos, para lo que concierne a este último, suplantadas algunas de sus aplicaciones: las de los geógrafos clásicos (“Que estamos lejos de la concepción simplista de la         geografía “ciencia del espacio”!”, exclama Bailly (124)), así como las de las Ciencias sociales y humanas (donde “se contenta con representar espacialmente     fenómenos económicos y sociales” señala Chevalier (125).


En efecto, se constata que si la evolución de la disciplina ha suscitado ciertas derivas que no quieren ver ninguna otra cosa en la Geografía que una Ciencia social, la frecuentación, precisamente, de los modos de pensamiento propios a las Ciencias sociales y humanas  ha permitido descubrir el carácter abstracto de los espacios  de los cuales ellas hablan. De descubrir, por ejemplo, que, para retomar el cercenado de A. Buttimer, “las interacciones sociales no están ubicadas sobre la tierra (porque) los individuos son considerados según sus “roles”                  o sus  “profesiones”, y no como sujetos humanos (126)”.


Por lo tanto, un cierto reflujo hacia las tierras más concretas de la Geografía. Se habría podido esperar que el “paisaje” se encontrara vigorizado: o, es más bien el “lugar” el que ha sacado ventaja. En las publicaciones vuelven corrientemente expresiones como “el sentido del lugar”, “la fijación al lugar”, “el espíritu de lugar”.


¿Modo verbal? La explicación va mucho más lejos: estas expresiones traducen  toda  una  personalización  de  la
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(121)  Ver sobre todo el Coloquio de Lescheraines, Instituto de geografía alpina, Universidad de Grenoble, 1985.

(122)  Por ejemplo: P. Gould, On Mental Maps, 1965, y P. Gould y R Whitw, “The Mental Maps of British School leavers”, 1968.

(123)  A.S. Bailly, “Espace e représentations mentales”, en: Représentations spatiales et dynamiques urbaines et regionales, 1986-

(124)  A.S. Bailly, “Distances et espaces: vingt ans de géographie des représentations”, 1985.

(125)  J. Chevalier, “Espace de vie ou espace vécu? L’ambiguïté et les fondements duconcept d’espace vécu”, 1974.

(126)  A. Buttimer, “Le temps, l’espace et le monte vécu”, 1979.

extensión, una animación de un soporte que deja de ser neutro: “Es suficiente con una emoción, con un recuerdo (...) para que el espacio, vuelto lugar, se ponga a vivir”(127).


Todavía, conviene precisar que no se trata de estos lugares en sentido geométrico, fisionómico, sobre el cual se ha fundado todo el período en el cual la Geografía apuntaba a la corología, a las diferenciaciones espaciales y a la idiografía: bien por el contrario, viene un tiempo en el cual “los geógrafos podrán definitivamente renunciar a la vieja definición de la geografía ‘ciencia de los lugares’” (124).  Los “lugares” de la geografía humana, ellos, están construidos por la experiencia que se tiene de ellos (128) y representan núcleos de seguridad y de apego (129): la “topofilia” de Tuan, en suma.


Pero todo no es tan simple en los geógrafos de estas corrientes actuales: en el Coloquio “Geografía: estado de los lugares” de junio e 1988, entre muchas controversias apasionadas, un geógrafo canadiense (130) puso en duda vivamente tales maneras de ver: “¿Cómo se puede considerar como admisible una geografía que cae en la trampa de lo afectivo y de lo emocional? La geografía se vuelve simple relatora de estas proyecciones de lo inconsciente sobre el paisaje y fuerza al geógrafo a tomar sus sueños por la realidad”.


Otro docente universitario canadiense, más bien epistemólogo, V. Berdoulay se preguntaba qué tiempo antes sobre las relaciones entre “lugar” y “paisaje”. Para él. El lugar reúne “los encadenamientos, la dinámica, conducente (...) a la emergencia de los paisajes”, siendo el paisaje así”el producto final”, la expresión perceptible de un efecto de  lugar” (131). Lo que s bastante próximo, en efecto, de la posición expresada por Raffestin cuando oponía el paisaje “estructura de superficie” al territorio “estructura profunda” (132).


Se debe reconocer que una gran parte de la geografía humana, en el mundo occidental al menos, conoce cada vez más una proliferación de ideas y de tendencias, estando allí lo más sensible la corriente que se ha designado como “geografía humanista”. En estas condiciones, es muy difícil discernir con precisión lo que se vuelve el paisaje, en esta dependencia.


En A. Buttimer y su escuela, se encuentran pocas referencias expresas a preocupaciones de orden paisajístico: a pesar de un neto remozamiento de interés en ella, por la geografía francesa de los tiempos de Vidal de la Blache y de M. Sorre, es más bien la noción de géneros de vida  la que retiene, que la de paisaje.

Yi-Fu Tuan, en cambio, parece más orientado hacia los temas paisajísticos. Sus primeras definiciones de la “topofilia”, “rencuentro personal con el paisaje”, han aparecido en la revista Landscape y, 18 años más tarde, es todavía esta revista la que ha publicado algunos de sus más recientes artículos (133). Toda una vertiente de su obra se consagra a las relaciones de los paisajes y de las culturas, la otra se vuelca hacia los problemas del cuadro de vida en el mundo actual: las expresiones peyorativas de  placelessness y de  kitsch 
-----------

(127) A.S. Bailly, “L’imaginaire spacial. Plaidoyer pour la gáographie des représentations”, 1989.

(128) D. Ley y M.S. Samuels, Humanistic Geogrphy: Prospects and Problems, 1978.

(129) A.L. Sanguin, “La géogrphie humaniste ou l’approche phénoméologique des lieux, des paisajes et des espaces”, 1981.

(130) Cl. Pouliot, “Science ou empathie?”, 1989.

(131) V. Brdoulay, “Géographie: lieux de discours”, 1988.

(132)  Cf. Supra, p. 107.

(133) Yi-Fu Tuan, “Thought and Landscape. The Eye and the Mind’s Eye”, 1979.

estigmatizan, en su escuela, la deshumanización frecuente de los paisajes contemporáneos (134).


Al lado de algunos canadienses, es mayormente en los medios franco-helvéticos tocante  las geografías de las representaciones o de la territorialidad donde se encuentran las más frecuentes referencias al paisaje: en Raffestin con alguna reserva, en Racine parsimoniosamente,, en Bailly más comúnmente. Este último en el apoyo del tema, que le es caro, de la calidad de la vida, encuentra la oportunidad de examinar sus dos aproximaciones que son posibles, según que esta calidad es imaginada por otros que los usuarios o que ella es efectivamente sentida por estos últimos. De estas aproximaciones diferentes resultan modos diferentes de análisis y de formulación del fenómeno “paisaje”. Su elección  -conforme a las sensibilidades de la geografía humanista-  es “asir en profundidad las relaciones tejidas entre el hombre y su territorio” y  aventajar los análisis morfológicos y funcionales del espacio” (135) Esto proporciona la ocasión de formular la idea que él se hace del paisaje: “El paisaje es a la vez un ambiente natural (...), un medio humano (historia, cultura), un territorio vivido por un grupo, un lugar de creación (estético, simbólico) en renovación permanente” (135).


En suma, dos selecciones en este paisaje. Por una parte, la que había explotado la geografía clásica, naturalista, histórica o cultural. Por otra parte, aquella en la cual están sensibilizadas las geografías actuales del humanismo y que  depende dela subjetividad. La exploración de esta segunda elección reposa sobre sistemas de signos que no son los mismos que los de los aspectos naturales ligados a las estructuras del medio natural y al uso que de ella hacen los hombres. A este respecto: “El paisaje es concebido como compuesto de signos, aceptados, descifrados, valorizados por algunos miembros de la sociedad”” ice un artículo de 1989 (136) , en la misma línea que la respuesta hecha, en 1980, a la cuestión planteada sobre “los conceptos del paisaje”: “Ese paisaje, ante todo subjetivo, es signo, símbolo, y no solamente traza visual (137)” 
-----------

(134) Para este aspecto de su pensamiento, ver sobre todo: Landscape of Fear, 1980.

(135) A.S. Bailly, J.B. Racine y O. Söderström, “A la découverte de l’espace urbain: géographie des représentations et excursions de géographie urbaine”, 1986.

(136)  A.S. Bailly, “L’imaginaire spatial. Plaidoyer pour la géographie des représentatios”, 1989.

(137)  A.Bailly, Ch. Raffestin yH. Reymond “”Les concepts du paysage: problématique et représentations (réponse à Y. Guermond)”, 1980.

(Continuará)

Fuente: Traducción y adaptación del artículo de Rougerie, G. y N. Beroutchachvili, 1991, del libro Géosystèmes et paysages Armand Colin ed., pp.102-114, por Augusto Pablo Calmels.

-----ooooo-----

ANÁLISIS DE OBRAS

MARTI J. Y G.G.J. ERNST (eds.). Volcanoes and tne environment. Cambridge Uiversity Press, 472 p. Cambridge, 2005.


Se trata de una obra de 15 capítulos, escritos por 19 autores, en su mayoría anglosajones, que aborde un sujeto enteramente de actualidad: impacto del volcanismo sobre nuestro ambiente en los tiempos pasado, presente y también futuro.


Los cuatro primeros capítulos, clásicos, presentan los mecanismos de las erupciones volcánicas (1), los peligros que de ellos se desprenden (2), los problemas de previsión y de prevención (3) y las relaciones con la geodinámica (4).


Los efectos de las erupciones volcánicas sobre la atmósfera y el clima son reales (capítulo 5). Bajas de temperatura de algunas décimas de grado han sido medidas después de la crisis del Pinatubo en 1991. Los capítulos 6 a 10 discuten el impacto sobre la vida. Los volcanes tienen incontestablemente un papel benéfico, puesto que aparecen directamente ligados al origen de la vida; el hidrotermalismo medio-oceánico permite el desarrollo, en profundidad, de bacterias y otros organismos (6). Inversamente, derrames mayores de coladas de lava (trapps), asociados a la emisión de grandes cantidades de aerosoles han provocado las extinciones en masa de seres vivientes, señalando los límites de las eras geológicas (7). Los vegetales sufren directamente las erupciones: hierbas quemadas, selvas destruidas. Pero bien pronto una vegetación pionera se instala favorecida por la fertilidad de los nuevos suelos (8). Los animales (insectos, reptiles, etc. y el conjunto del sistema ecológico son afectados antes que una nueva colonización del medio se organice (9) Los seres humanos no son perdonados (muertos, heridos, enfermos. Pero paradójicamente testimonios de antiguas civilizaciones (Santorín, Pompeya) han sido preservados bajo las capas de tefras (10).


Los capítulos 11 a 13 tratan las materias primas útiles o energéticas ligadas al volcanismo. La energía geotérmica se mantiene prometedora (11). Numerosas vetas metalíferas, explotables actualmente, resultan de una antigua actividad magmática (12). Los materiales volcánicos (rocas masivas, piedra pómez, cenizas) tienen múltiples intereses económicos: construcción, filtrado, etc. (13). En fin, los capítulos 14 y 15 demuestran el impacto del volcanismo sobre las sociedades, su cultura (14) y su economía (15): programas de vigilancia y ayuda a los países en vías de desarrollo, protección civil, costos presupuestarios. La bibliografía es citada al final de cada capítulo.


Se trata de un libro original y muy interesante para los estudiantes y los investigadores, rico en datos poco accesible por otra parte, que discute claramente los efectos negativos y positivos del volcanismo. Muestra al volcán bajo una luz nueva, como un actor ineludible de nuestro ambiente.

J.-M. Bardintzeff

-----ooooo-----

LA  SOMBRA


Uno de los poetas más notables del Perú, José Arnaldo Márquez (1830-1902), cuya existencia fue bastante agitada, expresa en el siguiente soneto lo que, a su juicio, es la historia de nuestra vida.
Al despuntar el sol de la mañana

se proyecta la sombra del viajero,

precediendo su paso en el sendero,

embellecido por la luz temprana

Cuando llega a la cumbre soberana

desde donde ilumina el orbe entero,

con profundo cansancio el pasajero

ve desaparecer la sombra vana.

Y al descender el sol hacia el ocaso,

mirar su misma sombra ya no puede

sin volver hacia atrás. Tal es la historia

de nuestra vida. El alma emprende el       paso:

la esperanza, su sombra, la precede;

y al fin sólo la mira la memoria.

-----ooooo-----

SUEÑO DORADO


El ansia de volver a la saludable paz de los campos, a los variados y deleitosos espectáculos de la Naturaleza, tras el prolongado tedio de vivir años y años en la corte, inspira a Federico Balart, literato y poeta español (1831-1905), las hermosas estrofas que aquí transcribimos de su “Sueño Dorado”.
¡Ah, Señor, cuántas pálidas auroras

me han hecho tristes arrugar el ceño!

¡Cuántas noches de angustia, cuyas horas

lentas pasaban sin traer el sueño!

¡Deja, deja a mis ojos ver el campo

de la nieve en las ásperas montañas!

¡Dadme la libre soledad del campo!

¡Dadme la alegre paz de las cabañas!

Pueda yo, recostado en una peña,

junto a aquel mar azul que el cielo cubre

dar al olvido, entre la hirsuta breña,

el hedor de esta atmósfera insalubre.

Y vagando por valles y por lomas,

al soplo de los aires vespertinos,

respirar confundidos los aromas

de las algas, los henos y los pinos.

Y en las plácidas noches del verano,

entre el rumor del viento y de las olas,

tranquilo adormecerme al son lejano

de las dulces marinas barcarolas.

Y antes que dore el alto firmamento

la aurora que los cielos engalana,

oir entre la sombra el ronco acento

del gallo, precursor de la mañana.

Y de la agria carreta gemidora

el eje rechinante que voltea,

y el rumor de la gente labradora

que principia su rústica tarea.

Y a la trémula voz de la campana

que llama a la oración antes del día,

ver los cielos vestirse de oro y grana 

y estremecerse el mundo de alegría,

cuando arden los lejanos horizontes

y los valles recónditos humean

y en las cimas azules de los montes

jirones de vapor al aire ondean.

¿Cuándo podré a la luz del sol que brilla

reflejado en el agua bullidora

ver cual se aleja de la seca orilla,

mar adentro, la barca pescadora,

que moviendo a compás los largos remos

cuando baja las ondas espumantes,

parece destilar por sus extremos

cataratas de líquidos diamantes.

Y luego, al viento que su casco azota

soltando el lienzo de una y otra vela,

semeja cenicienta una gaviota

que rasando el mar tranquila vuela.

...................................................

Y al margen del arroyo, en la floresta

que cruza sobre mí sus ramas dobles,

dormir el blando sueño de la siesta

bajo el dosel flotante de los robles;

o estampar en las playas arenosas,

que la brisa del mar liviana orea,

las huellas de mis pasos caprichosas

que al volver, ha borrado la marea;

y sorprender en las alas de los vientos,

que vienen de las breñas más lejanas,

como un coro de silfos los acentos

de las dulces canciones asturianas.

Y cuando el sol declina al oceano,

y la noche, al ganar la excelsa altura,

arrastra por el monte y por el llano

de su manto talar la fimbria oscura.

A la postrera luz que en tintas rojas

baña las nubes con vistoso alarde,

respirar bajo el palio de las hojas

el balsámico ambiente de la tarde.

Y ver sobre el crepúsculo encendido,

que el ocaso de púrpura jaspea,

los vuelos del murciélago aturdido

que en círculos fantásticos voltea.

Y cual astros, que a tierra derribados

lanzó la noche de sus negros tules,

descubrir en los setos y vallados

las pálidas luciérnagas azules.

Y por las altas selvas seculares,

o por la cresta de la escueta duna,

ver como surge de los hondos mares

el disco silencioso de la luna.

Y pasar las veladas de febrero

con la robusta gente campesina

en torno del hogar donde arde el tuero

perfumando la lóbrega cocina.

Y tras cena frugal junto a las llamas

el sueño conciliar, con Dios a solas,

al plácido susurro de las ramas

y e confuso bramido de las olas.

.....................................................

Concédeme, Señor, que en el reposo

de ese cielo, esos montes y esos mares,

las flores de mi invierno, al fin dichoso,

presente por ofrenda en tus altares.

Allí, bogando en plácida bonanza,

el alma regirán de gozo henchida,

la Fe, la Caridad y la Esperanza,

timón y vela de la huna vida.

Allí, abismado en éxtasis eterno,

lejos de los que gárrulos blasfeman,

me inundará tu amor, cual sol de invierno,

cuyos rayos alumbran y no queman.

Allí, del mundo pérfido apartado

Mis dulces noches, mis serenos días,

Libres al fín de incómodos cuidados

Leves serán, como ánforas vacías.

Y allí, desvanecida la memoria

de todas las falaces ilusiones,

a tu amor, a tu culto y a tu gloria

consagraré mis últimas canciones.

¡Hasta que ante tu voz que eterna vaga

se extinga entre mis labios la armonía como lámpara inútil que se apaga

cuando surge el albor del nuevo día!

-----ooooo-----

NUEVO GALARDÓN PARA EL DIRECTOR DE “HOJA GEOBIOLÓGICA PAMPEANA”

[image: image1.jpg]



A raíz de una propuesta efectuada por la Escuela de Geología, fundamentada por el geólogo Doctor Jorge Sanabria, Presidente del III Congreso Argentino de Cuaternario y Geomorfología, impulsada por el H. Consejo Directivo de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, por Resolución Nº 727/06, el H. Consejo Superior de la Universidad Nacional de Córdoba, por Resolución 506 del diecinueve de setiembre de dos mil seis, resolvió otorgar el Título de Doctor Honoris Causa de la Universidad Nacional de Córdoba al Doctor Augusto Pablo Calmels.


Dice la Resolución 506/06


VISTO las presentes actuaciones, en las que el H. Consejo Directivo de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales a través de su Resolución Nº 727/06, solicita a este H. Cuerpo se otorgue al Doctor AUGUSTO PABLO CALMELS, el título de Doctor Honoris Causa de la Universidad Nacional de Córdoba y

CONSIDERANDO

Que el Doctor AUGUSTO PABLO CALMELS se doctoró en la Universidad Nacional de La Plata,

Que se desempeñó en la Universidad Nacional del Sur como Profesor Titular por concurso, y fue designado como Primer Director-Decano del Departamento de Geología, Presidente de la Comisión Organizadora y luego Presidente del Instituto Oceanográfico de esa Universidad, Miembro de la Asamblea Universitaria, Consejero Superior, Miembro de Comisiones, Organizador de la Licenciatura en Oceanografía, y representante de la Universidad en organismos y eventos nacionales e internacionales.

Que el Doctor AUGUSTO PABLO CALMELS en la Universidad Nacional de La Pampa fue Profesor Titular por concurso, Profesor Consulto, Profesor Emérito y Director del Departamento de Ciencias Naturales, Miembro del Consejo Directivo, Vice Decano y luego Decano de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales.

Que ha dictado numerosos cursos de Posgrado, dirigidos a becarios y Tesistas y arbitrado proyectos y trabajos en reuniones científicas nacionales e internacionales.

Que el Doctor AUGUSTO PABLO CALMELS fue distinguido con una Beca del Gobierno de Francia, premiado luego por ese Gobierno, proclamado miembro de la Sociedad Geológica de Francia, distinguido como Caballero de la Orden de las Palmas Académicas de ese país, y recientemente designado Mayor Notable Argentino por la H. Cámara de Diputados de la Nación,

Que es autor de más de 500 trabajos de investigación, docencia y difusión, autor y coautor de 28 libros y editor de otros 5.

Por todo ello, y teniendo en cuenta lo establecido por las Ordenanzas H,C,S, Nros. 14/84 y 23/84, y lo aconsejado por las Comisiones de Vigilancia y Reglamento y de Enseñanza,

EL H. CONSEJO SUPERIOR DE LA

UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÓRDOBA

R E S U E L V E  :


ARTÍCULO 1 .-  Otorgar el TÏTULO de DOCTOR HONORIS CAUSA de la UNIVERSIDAD NACIONAL DE CÖRDOBA al Doctor AUGUSTO PABLO CALMELS.

 
ARTÍCULO  2  .-  Comuníquese y pase para su conocimiento a la Coordinación de Ceremonial y Protocolo.

DADA EN LA SALA DE SESIONES DEL H. CONSEJO SUPERIOR A LOS DIECINUEVE DÍAS DEL MES DE SETIEMBRE DE DOS MIL SEIS.-

                 Prof. Ing. JORGE H. GONZALEZ

                                      RECTOR

                         UNIVERSIDAD NACIONAL DE CORDOBA

     Prof. Ing. FELIX R. ROCA

              SECRETARIO GENERAL

UNIVERSIDAD NACIONAL DE CORDOBA
-----ooooo-----

SANTOS VEGA

El alma del payador
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Cuando, en las horas de estío

las brillazones remedan

vastos oleajes que ruedan

sobre fantástico río;

mudo, abismado y sombrío,

baja un jinete la falda

tinta de bella esmeralda,

llega a las márgenes solas...

¡y hunde su potro en las olas,

con la guitarra a la espalda!

Rafael Obligado
-----ooooo-----

Término de impresión: 27-11-2006

El Señor Vice-Rector de la Universidad Nacional de Córdoba, Ing. Agr. Daniel E. Di Giusto entrega el diploma de Doctor Honoris Causa al Profesor Emérito de la Unlpam, Dr. Augusto Pablo Calmels. 
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